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^  presentación en M éjico  ha constituido la  solem nidad lauri
I  A l  de la tem porada, prim ero porque su s  p a isan os le lian teslvm o-

• ™ ■  B B M B M ■  B niadu s u s  IriunTos clam orosos en E spaña, y  segu n d o porque dio
una larde de toros tan extraordinaria que fué constantem ente ovacionad a. E s de esp erar que sea esta  tem porada m ejican a  
nara Ferm ín E snin osa una continuación de la  que term inó en Espaiia entre con tin uas ovacion es y  colm ado de o re ja s  y  contratos
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T E M A S  P I T O N U D O S

machacando en hierro frío
Existe en e! Reglamento oficial 

de fas corridas de toros un ar­
tículo ea  el que se hace constar 
que será fogueado el toro que no 
admita en toda regla cuatro pu­
yazos. Asi, sin paliativos: cuatro 
puyazos.

Todos sabemos que este impor­
tantísimo precepto reglamentario 
no se cumple o se cumple rara vez, 
como, sin ir más lejos, lo hemos 
podido observar en todas las co­
rridas celebradas en la  pasada 
temporada, salvando, como digo, 
excepciones que, en verdad, han 
sido muy pocas.

¿Por qué transigir con lo que 
va en perjuicio nuestro, en per­
juicio de los aficionados que va­
mos a ver lidiar toros?

Claro que para hacer cumplir 
a l pie de la letra el citado artículo 
del Reglamento oficial es nece­
sario, primeramente, que empre­
sarios y  ganaderos cumplan lo 
ofrecido al público al colocar los 
carteles murales.

E n ellos leemos invariablemente 
que se lidiarán “ seis hermosos to­
ros limpios— u ocho, o  los que 
sean— “ de la  acreditada ganadería 
de don Fulano de T al, vecino de 
tal sitio y  con divisa d!e este y  el 
otro color", y  si hubiese una au­
toridad dispuesta a  velar por que 
el tal anuncio se cumpliese for­
malmente, si siempre se lidiasen 
los prometidos “ toros limpios” 
no se daría el caso de tener que 
cambiar de tercio con un par de 
varas y  tal cual refiíonazo— que 
no puede ser tenido en cuenta 
porque no es vara en toda regla, 
como especifica claramente el Re­
glamento— a pretexto de que el 
astado no podría soportar el casti­
go de un puyazo más, y  menos 
aún de las banderillas de fuego, 
en defecto de aquél.

Se me dirá, y  no sin razón, que

no debe foguearse al toro que se 
ha agotado al segundo puyazo, 
porque ello sólo habría de produ­
cirle un mayor agotamiento, en 
perjuicio del espada que habia de 
contender con él en ol tercio final, 
ya que su lucimiento seria escaso 
o  nulo. Perfectamente.

Pero convengamos que un as­
tado en tales condiciones no pue­
de ser coTBÍderado como un toro 
de recibo, que las corridas, de co­
rridas de toros tienen el nombre 
y  no de becerradas; y  los diestros 
de alternativa toman también el 
nombre de matadores de toros.

¿P o r qué no se han de lidiar 
T O R O S  si como tal se pagan, 
como tal se paga a  quien lo s li­
dia y  como tal se cobra a quie­
nes vamos a presenciar su pelea?

Esto en lo  que se refiere a que 
el toro no tome las varas regla­
mentarias por impotencia —  digá­
moslo así.

Decirlo de otro modo equivale 
3 decir: por desaprensión' y  mala 
fe  de los ganaderos; por engaño 
al empresario o  mala ie de éste: 
por mediatización de cualquier 
índole en veterinarios y  asesores, 
y , en todo caso, por exceso de pa­
ciencia del público, auténtica víc­
tima consciente de la fiesta: sin 
olvidar las imposiciones toreriles. 
factor principalísimo en la dege­
neración de la ganadería brava es­
pañola.

He dicho que el público es la 
auténtica víctima consciente de la 
fiesta y  me ratifico en esta afir- 
maición partiendo de la base de 
que no varaos engañados a la  pla­
za. sino que vamos a que nos en­
gañen, dispuestos a ello y  sa­
biendo que el engaño se ha de 
consumar c o n  nuestra aquies­
cencia.

N o voy a caer en pecado de 
taurofobia diciendo a los aficiona­

dos que la mejor manera de arre­
glar este estado de cosas e s : abs­
tenerse de ir  a los circos tauri­
nos; no.

N o seria aficionado si os diese 
tal consejo y soy un entusiasta de 
la fiesta del sol y  la alegría, de 
la  fiesta del arte y  del valor, de 
la fiesta española, cien por cien, 
que refleja fielmente el carácter 
de nuestra raza.

E l remedio está en no transi­
gir con los torpes manejos de 
unos y  otros.

Cuando un toro, anunciado co­
mo tal, sólo tiene de toro el nom­
bre su lidia no debe de ser con­
sentida por quienes han pagado 
para ver lidiar T O R O S.

N i un par de puyazos y dos pa­
res de banderillas a  cada cornú- 
peta, ni incurrir conscientemente 
los aficionados en la  “ primada" 
colectiva, que bi Dios recomendó 
que todos fuésemos buenos, a na­
die le recomendó que sea bobo,

¿ Y  es que vamos a serlo los 
aficionados a  toros?

E l toro que en toda regla no 
tome cuatro puyazos por marse- 
dumbre debe de ser fogueado.

El toro que en toda regla no 
tome cuatro puyazos -por agota­
miento o impotencia debe ser re­
tirado d e l  redondel inmediata­
mente.

Y  el torero que no pueda des­
arrollar su arte con T O R O S  que 
encamine sus actividades hacia 
profesión menos expuesta.

E l aficionado cumplirá siempre 
con su deber exigiendo lo que tie­
ne derecho a obtener: que no le 
engañen. ¿L o  hará?

M e temo que con estas cuarti­
llas solamente be conseguido ma­
chacar en hierro frío. Y  lo sen­
tirla de verdad.

A l f o n s o  d e  A r i c h a

ANTONIO POSADA, el artista sevillano, que ya ha de­
butado en los estados mejicanos, alternando con Chucho 
Solórzano en Querétaro, obteniendo un señalado triun­
fo, porque Antoñito se remontó a los tiempos en que por 
su arte y  su valor hacía emocionarse a los aficionados 
españoles. ¡Que sea enhorabuena y que siga la racha 

del corte de orejas. Antoñito!

P A R E C E R E S

EL MANCO DEL ACORDEON
E n  m i m esa  de tra b a jo  está  

la  carta .
L a  he releído v a r ia s  veces. 

V iene d irig id a  a  m i, en calidad 
de e scrito r taurin o. ¡ M enuda 
van idad  la  m ía! E n  e lla  m e pi­
den tra b ajo . S e  tra ta  de un a r ­
tista , que por lo  v isto  carece  
de ocupación. Y  com o súplica, 
m e recu erd a  m i Im portancia 
con e sta s  p a la b ra s: “ S i usted 
quiere, e stá  hecho. B a sta  con 
que u sted  se lo proponga. N o 
le d irán  que no, com o a  mi. 
¡Puede m ucho su  p lum a! Yo, 
com o u sted  sabe, toco e l a co r­
deón con  una so la  m ano. E l 
año pasado to m é p arte  en v a ­
ria s  p lazas. Q ue recuerde to­
ream os m ás de m edia docena 
de corridas. Si u sted  m e reco­
m ienda con  e ficacia  a  la  A g r u ­
pación  M usical X , seguram ente 
e l año próxim o podria to rear 
m á s de cin cuenta  co rrid as.”

¡Qué gracio so  confusionis­
mo!

D esligad a  la  fiesta  de lo s to ­
ros de lo s m il y  un  esp ectácu­
los que aprovechando e l esce­
n ario  solam ente pueden darse 
en la s  p lazas de toros, puede 
p arecem o s algo  serio e in tan ­
gible. P e ro  en trem ezclada así 
la  esencia m ism a de la  fiesta  
com o lo  hace e n  s u  c a rta  p eti­

cion aria  e! m anco que sabe 
to ca r  el acordeón, la  co sa  no's 
m ueve a  preocupación.

Porque es lo cierto  que este 
hábil profesor del teclad o  y  
del fueUe se siente integrado, 
adscrito a  la  fiesta  de lo s to ­
ros, en lo que é sta  tiene de 
exposición, de inquietud, de p e­
ligro. Y  con tagia, con su  con­
ta g io  a  los espectadores, que 
sueltos p o r e l ám bito de la  in­
disciplina, ai v e r  a  un torero 
dudar ante un m a rra jo  que "v a  
a  por él", no tienen inconve­
niente alguno e n  sonreír y  en 
ch illarle  pidiéndole que ¡lo  to ­
ree con la  izquierda!, que es 
ca si lo  m ism o que s i p idieran  
a l to rero  que diera un solo  de 
acordeón a  u n a  m ano, com o se 
o frece en su c a r ta  este  a rtis ta  
modesto, que no tiene con tra­
ta . H a sta  ahí su  sim ilitu d  con 
e l toreo. D e ahi no debía pa­
sar. E so  seria  tan to  com o si 
nosotros, p o r fu e rza  de nues­
tr a  autoridad con la  plum a, 
despué.s de con segu irle  e l  in­
greso  del o rig in al m úsico en 
una o rgan izació n  ve ra n ieg a  de 
m enor cuantía, escribiéram os 
a  nuestro peticionario: “ E stá  
usted  servido. Toream os  e l año 
que viene, en la  com pañía ta l. 
N o  se le  olvíde el acordeón.”

TRES COSAS SUELTAS

Pocos son los toreros que tienen una fotografía donde se aprecie, el arte y  el temple 
que está derrochando LUIS GOMEZ «EL ESTUDIANl E» en este momento; por eso 
el diestro madrileño triunfará cuantas veces le. venga en gana, además de ser prime- 
rísima figura del toreo por su propia forma y por su irreprochable, estilo con la espada.

N os con sta  que e l g ra n  don 
E duard o P ^ é s ,  p a ra  la  tem ­
p o rad a p ró xim a pien sa rem o­
v e r  to d as sus supersticiones. 
L o  que e ra  blanco lo v a  a  con­
v e rtir  en negro.

¿ A  quién m an d ará  de “ m as­
co ta ” a  San  Seb astián ?

¿Q u ién  su stitu irá  a  M anolo 
B elm onte ?

•  •  «

Por el eminente especialista y 
cirujano en enfermedades del es­
tómago, Dr. D. Eduardo M artí­
nez Alonso (de la Cruz R oja Es­

pañola), ha sido practicada o »  
feliz éxito una delicada operac'ón 
quirúrgica a nuestro querido ami­
go  D. Luis Polbach (Empresa 
Tamrios), Eli estado del enfermo 
es muy satisfactorio, haciendo 
votos por nuestra parte, para su 
total restablecimiento, cosa que de 
veras deseamos.

•  •  •

E l  e r a n  B e c e r r a  n o  b r i l ló  
c o n  e l  e s p le n d o r  d e  s ie m p r e  
en  la  b o d a  d c l  la k i r  V ic t o ­
r ia n o  (Je la  S e r n a .

¿(^ u é le  p a s a  a  B e c e r r a ?

Ayuntamiento de Madrid
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Ha 
mnerto 
M O R EN ITO  
DE 
ZARAGOZA

E n  M aracay, lia fallecido 
M orenito de Z a ra go za . L a  no­
ticia, recogida por todos los 
periódicos españoles, h a  ca u ­
sado penosa im presión entre 
ios aficonados.

Com o mejor, elogio  póatumo 
del sim pático  to rero  aragonés, 
recogem os la  b io g ra fía  que 
Don Indalecio recoge en su  li­
bro “L os toreros ara go n eses” .

N acido en A ra n d a  de Mon- 
cayo  (Zaragoza) e l año 1806.

U n  hom bre a  quien p erjudi­
có su  im paciencia. H abía  hecho 
una buena ca rrera  novilleril, 
sin  precipitaciones. V aliente, 
m u y valiente, con estilo  de to­
rero basto, h ab ía  lo grad o  afi­
n arse  m ucho durante la s  tem ­
poradas de 1922 a  1923, y  a 
fines de esta  ú ltim a, tom ó la  
a ltern ativa, que no sab ía  qué 
resultado le ¡ba a  dar. ¿ B u e ­
n o ?  ¿ M a lo ?  N o podía saberse. 
D octorado en septiem bre de 
1923, con el descanso invernal 
encim a, sin sab er si le iban a 
conceder o no la  confirm ación 
de la  a ltern ativ a  en M adrid, 
se im pacientó, no supo espe­
rar, y  antes de dar com ienzo 
la  tem porada de 1924 y a  anun­
ció que renunciaba a  la  a lte r­
n ativa, tan  recientem ente ob­
tenida, y  que vo lv ía  a  la s  no- ' 
viUadas.

E sto  era  tan to  com o renun­
cia r a  ser nada en su  p rofe­
sión. Los públicos adm iten en 
la s  n ovilladas a  lo s jóvenes, a 
lo s asp iran tes a  lo s que van  
p a r a  arriba, a  lo s que desean 
s e r  algo. E l  novUero que se 
p asa, o  e l m atador de toros 
que se arrepiente, que no eche 
cuen tas con la  protección  de 
loa públicos de n o v illa d a s: 
quien no to rea  de m atador de 
toros, tam poco g a n a  dinero al 
vo lver a  la s  co rrid as de no­
villos.

M as ese no e ra  e l caso de 
“ M orenito de Z a ra g o za ” . Si 
h ab ia  hecho bien en to m ar la  
a ltern ativ a , ten ia  que esp erar 
a  v e r  e l resultado del año si­
guiente. Lo con trario , lo  que 
hizo, fu é  una Inform alidad que 
el público no habia  de perdo­
narle.

Y  mucho menos en plan de 
seguir las inform alidades con 
un tom a y  d aca  dfe a lte rn ati­
v a s; pues vu elto  a  la s  novi­
llad as en 1924, en  1925 volvia

a  to m ar o tra  a ltern ativa, que 
no le  sirvió  sino p a ra  irse  a  las 
repúblicas am erican as, de don­
de no h a  vuelto.

M oreno se pre.sentó por p ri­
m era v e z  ante un  público en la  
p laza  de H u esca e l añ o  1915. 
E s a  m ism a tem porada lo hizo 
en Z arago za, el día 4 de julio- 
T oreó  con “ M irandlto” , Sala- 
fra n ca , F erm ín  E steban  y  Je­
sús Omeñc “e l M oreno” . C a ­
da uno estoqueó un novillo  de 
H ernández Cortés.

H izo desde entonces lentos 
p rogresos en la  profesión, pues 
h a s ta  la  tem porada de 1921 no 
sa le  de las novilladas sin  ca b a ­
llo s  por Z a ra go za  y  sus alrede­
dores, salvo su  presen tación  en 
B arcelon a el año 18.

D esconfiaban y a  sus paisanos 
de que pudiera p asa r a  m a y o ­
res, cuando en 1922 dió un  es­
tirón  considerable, a  p a rtir  de 
su presentación  en la  p laza  de 
M adrid. O currió ésta  el d ía  5 
de m arzo, con novillos de L ó ­
p ez P la ta , y  Josellto  M artin  y 
A nton io Sánchez de com pañe­
ros R esultó  levem ente herido 
ese dia, y  aunque no pudo te r­
m in ar ia  corrida, dejó excelen ­
te  im presión e n  su  “début” .

E s ta  Im presión la  confirm ó 
plenam ente en la  n ovillada del 
3  de septiem bre, en que le fué 
concedida una oreja.

E se  aflo de 1922 sum ó vein ­
tiocho novilladas, b astan tes en 
p lazas de im portancia, como 
M adrid (cinco ve ce s), Z a ra g o ­
za, Valencia, M álaga, B arcelo­
na, Jerez, Bilbao, S o ria  y  otras.

L a  tem porada siguien te fué 
la  de su p rim era  a ltern ativa, 
tra s  de torear b astan tes novi­
lladas. L a  cerem onia tuvo  lu­
g a r  en C alatayud, el d ía  9 de 
septiem bre. H izo la  cesión  de 
tra sto s M arcia l L a la n d a  y  les 
acom pañó Pablo  Lalanda- Los 
toros fueron  de don Julián 
Fernán dez y  M artínez.

H a sta  fin de tem porada to ­
reó la s  siguienCes funciones:

Septiem bre: 9, C a latayu d ;
26, Q uintanar de la  O rden; 21, 
Oviedo.

O ctubre: 16, Z aragoza.
R enunciada la  altern ativa, 

toreó otra  v e z  novilladas en 
1924, en núm ero de veintiuna, 
en la s  p lazas de A lcañ iz, Soria, 
Z a ra go za , B arcelona, V itoria, 
T olosa, M adrid, B u rgo  de Os-

ma. M álaga, P a lm a de M allor­
ca, T arrago n a, In ca  y  Nim es.

E n  1925 toreó ocho novilla­
das, en Z arago za, B arcelona, 
P am plona, H uesca y  M adrid; y  
el d ia  28 de agosto , en la  p laza 
de T arazo n a  de A ragó n , N ica­
n or V illa lta  le  concedió la  se­
gu nda a ltern ativ a . F u é  testigo 
B rau lio  L au sín  "G itan illo ”  y  
estoquearon toros del duque de 
T o var.

E s ta s  co rrid as toreó como 
n u evo espada de a ltern ativ a;

A g o sto ; 28 , T arazo n a  de 
A ragón .

Septiem bre; 13, C alatayud.
O ctubre: 12 y  18, Z aragoza.
S e  m archó a  p asa r e l in vier­

no de 1925-26 a  A m érica, y  to ­
reó  en v a r ia s  p lazas de dife­
ren tes rep úblicas am ericanas. 
R egresó  a  E sp añ a cuando fina­
liza b a  la  tem porada de 1926 y  
sólo pudo to rear una corrida 
m ix ta  en Z arago za, e l dia 24 
de octubre.

D espués de una breve estan ­
c ia  en E sp añ a  volvió  a  A m é­
rica , y  b a sta  el presente torea  
lo que puede y  donde puede, 
en todos lo s p aíses am ericanos 
donde h a y  unos toros, o  cosa 
parecida, y  una p laza  donde li­
diarlos.

D e v e z  en cuando d a  señales 
de v id a  y  en vía  un  fa jo  de pro­
g ram as de corridas en que ha 
tom ado parte.

R epito  que "M orenito de Z a ­
ra g o z a ”, o  e l “C o m e ta ” com o 
se le apodaba en sus com ien­
zos, fu é  un  im paciente. S i con­
tin ú a en 1924 con su  p rim era 
a lte rn a tiv a  “ en serio” , a  la  que 
no sacó  partid o  alguno, pudo 
h acerse  un puesto entre los 
m atadores de toros de enton- 
ces-

T uve v a r ia s  cogidas, leves, y 
una g ra v e  en Z a ra go za , el 17 
de m ayo  de 1925. U n  novillo  de 
V illalón  le  dió dos cornadas, 
una de e llas. Im portante, en la  
to sa  ilíaca.

Pepe M oreno estab a  bastan ­
te  obeso en sus ú ltim as tem po­
radas españolas. P ero  estaba 
á g il y  activo , bullía  m ucho, 
afinaba a lg o  su  estilo  pueble­
rino, y  era  buen banderillero.

B ib lio grafía .— “B ib lio teca  de 
“ E l C la rín ” . — José Moreno 
“ M orenito” . E d itoria l C arce- 
11er. V alen cia, 1924.— U n fo ­
lleto.

(R ecogida por Don Indale­
cio en s u  libro “ L os Toreros 
A ra go n eses” .)

¡Curro Caro, el mejor!

CURRO CARO, el torero-iiouedad, entrenándose en los 
campos de Salamanca. ¡Vaya muestra!— Foto Fmiliiuio.

Y a  se encuentra en Salamanca 
el triunfador Curro O r o .  Entra 
en el ca fé  y  todas las miradas se 
dirigen a él, aquel muchachuelo 
juncar y garboso, que el invierno 
pasado se Je miraba como uno de 
tantos aspirantes que acuden a en­
trenarse a los campos charros, y 
ahora .se le admira como lo que 
es, u ia  figura de toreo, pero no 
una figura de oraüna o un torero 
de casualidad, sino un torero que 
ha ido puliendo en arte magnifico, 
hasta llegar al sumían de la per­
fección, ai máximo de la elegan­
cia y de la .sabiduría taurina.

Como Caro se ha forjado en 
las ganaderías salmantinas y  ha 
aprendido todos los resortes del 
toreo, se ha hecho torero cono­

ciendo la lidia de las reses, to­
reando en las dehesas diarras ga­
nado bravo y  man.so, becerras vír­
genes; vacas de refienta y por eso 
le vemos actuar eq las plazas con 
ese dominio y soltura, con esa di­
fícil facultad (|ue pasee este ar­
tista privilegiado y que le ha co­
locado eii la cúspide.

El toreo de Curro no se pare­
ce til de ningún otro; tiene rasgos 
que eii un moniento determinado 
pueden traer a nuestro mente el 
recuerdo de algún otro artista 
cumbre, pero en seguida se esfu­
man para dejar ver la persona­
lidad, el sello inconfundible que 
pone en cuando ejecuta el diestro 
madrileño.

Carro Caro se entrenará este

invierno para encontrarse en ple­
no uso de sus facultades cuando 
empiece la temporada, que ha de 
ser la de este artífice del toreo, 
consagrado ya por públicos evi- 
gentes como el torero más moder­
nista de cuantos en la actualidad 
existen. E l toreo de Curro Caro 
se saborea como manjar exquisi­
to y  por eso el aficicmado de pala­
dar exclam a:

; Curro Caro, el m ejor! ”

R A S IN E S

Salamanca, ¿8-11-33,

¿QUIERE USTED 
UNA COLOCACION?

E n  cum plim iento de lo d is­
puesto, los m atad o res de toros 
han com unicado al Jurado M ix­
to T au rin o  la s  b a ja s  que han 
acordado en sus cu ad rillas p ara  
e l año próxim o.

P ep e A m o ró s h a  term inado 
con lo s picadores “ F oron da” y  
“ Pontonero” y  con el banderi­
llero G uillerm o M artín.

M anolo “ B ienven ida" d e ja  a  
S a tu rlo  Torón.

Su herm ano P ep ito  a l p ica ­
dor “N in o ” y  a  lo s banderille­
ros “ M igu elillo”  y  Juan  R obles 
“B lanquito” .

V illa lta  a  los tre s  banderiUe- 
ros, “ M orato” , “Joaquinillo”  y  
“ C a lav ia ” .

B a rrera, a  lo s dos picadores, 
“B a ra n a "  y  “D u trú s” ,

Pepe G allardo  a  ios picado­
res “ GaU ego” y  “ M olina” , y  a  
lo s banderilleros C a rra to  y  R o­
mero.

Fernando D om ín guez a l pi­
cador A lm odóvar y  a l banderi­
llero  “M ella ” ,

V ictorian o de L a  Sern a a 
lo s p icadores “ M elones”  y  M a­
nuel “ A ldean o” , y  a  los bande­
rillero s "C iv il” , B arto lom é P a ­
rra  “ P a r r ita "  y  "A lp a rg a ter i-  
to ” .

“C arn icerito  de M éxico” , a 
toda ia  cuadrilla , o  sea : p ica­
dores Juan  A v ia  y  “A pañ ao", 
y  banderilleros R iv era . C orpas 
y  Juan Ruiz.

"M arav illa", a  toda la  gen ­
te :  p icadores A nton io  “R elám ­
p ag o " y  “ Gordo" y  banderille­
ros P acom io  Peribáñ ez, G alea 
y  P arad as.

“E l E stu d ia n te ” , a  los ban­
derilleros C á stu lo  M artin  y  
“P o sad ero ” .

“ C hicuelo” , a  lo s picadores, 
“ Sevillan ito " y  “C am ero” , y  a  
los banderilleros “ R erre” y  
“R u bichi” .

Y  D iego  de lo s R eyes, a  los 
picadores. B a rre ra  y  J a v ier  
M arín, y  a  lo s banderilleros 
“ R osalito”  y  "A m erican o ".

LA EMPRESA DE ZARA­
GOZA COMPRA TOROS

E l em presario  de Z arago za, 
que tam bién  lo es de o tra s p la ­
z a s  de aquella  región, m adru ga 
este año y  tiene adquiridas y a  
va ria s  corridas.

E s ta s  corridas pertenecen a  
C arm en  de F ederico, Saltillo , 
M iura y  G racilian o  P . de T a ­
bernero.

/
■ ''A
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P A o i n a  4
TORERIAS. -  R E V IST A  TAU RIN A DE O R A N  IN FO RM ACION

C O M E N T A R  l O
A C R O S T I C O

Dos esperanzas en el toreo i  fiodrís bel toreo
H s  .t>'I n:.<'.i M'iii      I'i:'III MI» II'«lii"" im m i » wnt

V a en mi anterior escrito, por 
ti que hacia un resumon crítico 
sobre lo que lia dado de si la 
temporada taurina de 1933 en la 
plaza de toros de Madrid— cum- 
plieitdo y  siguiendo la tradicú»- 
nal e inevitable costumbre de 
hacer las estadísticas de ñn de 
temporada— prometa tratar por sc- 
jiarados scbre ciertos hedios acae­
cidos en el transcurso de dictia 
temporada y en la susodicha pla­
za. . Pues bien, voy a iniciar hoy 
alguno de ellos, y precisamente 
uno que. si bien se retiere a la 
piaza <k Madrid, no podré por 
menos que relacionarlo con otn>. 
al .surgir una curparación que es 
necesaria, por lo curiosa e intere­
sante de su contraste.

M e \oy a referm al caso de e.-e 
lidiador apenas crnocido de la afi­
ción en general; así. tan de pron­
to y tan desconocido, que no.s sor­
prendió...; pero aún fu i inudio 
mayor .a sorjiresa cuando el to- 
rem  modesto e ignorado se nos 
reveló cnmo lidiador éxcepciunal. 
no sólo por lo <iue hiciera, sino 
porque, en contra de lo que se 
suponía, evidenc'ó cualidades ca­
paces de acreditarle conu torero 
de bien cimentada r.ombradia.

Su modestia, su valor, su sim­
patía c incluso .su íHcirfo rff hacrr 
el toreo fueron mntht)s más que 
suficientes para que la afición de 
la plaza <le toros de Madrid se le 
entregara prt.nta y totalmente, ce­
diéndole !i '  tti&v. re  ̂ tributos ex­
presivo? de satisfacción, entusias­
mo y admiraciém...

De resultas de esto, como ocu­
rre en iguale.? o parecidos c'’ -i>'. 
se improvisa una aureo’a que se 
extiende c'icrnHmente, formando 
un envidiable ambieiUe de suma 
c x s 'ta e ió ii cerca del torero, 
qu en líi 'a  a satisfacer la mayor 
y mejor .le sus apetencias.

, r.s o M' i-.r.’ . . , ('nvíi tnrrrn!... 
iQ ué  Tu/oi y <pié arte!... ¡Este 
m'plv.'ioiiará d  /nrro,'... ;Es «” 
wniiMlrro easí’ .'...

Kstas y parecidas exelatnackino 
salían de boca de ios má> entu­
siastas aficionados... E  incluso ai- 
guitcs se excedían, añadiendo qu« 
;Ci'Hio ese torero, miiiimio!... Eir 
fin, expectación en au gcado má­
ximo.

L>e todo esto, ei torero que no 
era nada se vió agobiado, ere- 
yénlosdc  y haciéndoselo creer lo 
era ya  todo...

Se supu.sü por un núcleo de afi 
cionadi/s sensatos que ahora, apa­
recido y definido el nuevo tore- 
rero que por su.s cualidades tan 
excelentes puede convertirse, en 
efecto, en un buen torero, incluso 
un lidiador excepcional, seria bien 
cuidado, orientado y administrado, 
para procurar esa consolidación...

Pero... sí. -SÍ. no hubo tal; días 
después, aprovechándose el nm- 
bientc tan cxtriti r liiiariamente cx- 
pectativo qtje habíase fi rmado, sir. 
I>eirsar si convenía o no, «i pesa­
ría o compri'tretería demasiado al 
torero, al que había que cuidar 
muy escrupulosamente .., ;zasl ,  se 
le dispone una segunda actuación 
en la misma plaza de toro? de 
Madrid..., y  ocurrió lo que tenía 
que ocurrir: que el torero, obse­
sionado con igualarse y  aun supe­
rarse. sin c! suficiente ccgiCMtm-neii- 
to y  menos aún consciencia, fué 
victima de una gran cornada.

1.a primera y más sensible des­
ilusión... Curó, y a poco, se le lan­
za en corridas de compromiso, y... 
, otra V.7 una cornada, y grave!

Se e.vfuma el torero, vencido, 
dolorido. I.a incógnita, en vez de 
deshacerse, aclarándose, se tam­
balea, y no llega a confirmarse las 
ilusiones, aunque a poco de trun­
carse de! todo, ] < rqiie el -•mí -. 
aficionado comprende que cuanti 
ha acaecido en contra de este í>' 
-r-o  no es sólo culpa -de él...

Habrá que <-spe'-'r. Pero se du­
da. .Ctiajaró a noT... jS e rá  r> 
no .fi'ní.-' . ir’ hasta liav qi'iec 
dice... :Oiié lástima de lorci 
que e« trdo un compendio siei -í

cativo de lo peer que mt puede de­
cir acerca de un torerc- que pro­
moviera e.-:[>eclaiite curiosidad...

He ah) una esperanza en el to­
reo... ¿Quién?...

.\!ii Va su nombre: Félix. Co- 
lomo.

ComO'CasO no n;pi;i-s nUeresan- 
te. curioso y  'lue también viene 
proniovieiido una expectación ex- 
iraorciinaria. es el que ofrece otro 
torero novel, quien ¡K>r e! con­
traste de- su apar-rhiii, orienta­
ción y admiiii-trarióii merece com­
pararse ci II el qiK iie.ló incn.il.- 
uado. Este novel <|ue ha aparecido 
en el hrrizcn'te taurino y que mar- 
ch-, inusi..lamente, pero seguro, es 
111! aincógnita qui se va .iclarni- 
dn i-n c' mas íavi ra'ilc de los sen­
tido-. consclidándnsc Cirro t..-cTo 
di- c-xcepción. \ ’a P“ " su? pasos 
contados, torea miichc y bien, v -  
giladi's y cuidados sus p a -i', gra­
duándose sus aspiraciones y ate- 
niéixli'se a siis cualidades e nun 
todo conforme, acirde a las sufi­
ciencias de sus aptitudes...

,'E s o Ho csT.... íC dice de é1 
por quienes no lo han visto: ¡E s­
te será un ijrat\ torero’ .... dicen 
iinienes lo han vi.sio... Pcm  ya 
hay quienes dicen: .'fo y a  un /<-- 
reraso!.... que e« todo un compien- 
dio .'ignificativo de lo que mejor 
.se iirede decir sohrc un torero- 
qne Se está dando a ccniocer...

t ic  aquí otra esperanza t-n el 
toreo... ¿Quién?...

.Mii v.a su nrmbrc: Curro Caro.

'V-v

li;i||'.«'||l'l'ir |i|llll'.|iilli:ll.i-1l'i I . KMnM'

V o iif is l i*  líit f:» iitá s  T iier lf d e  lt«s lio sh is.. 

It-g itic iid o  on  l:i In ig o d ia  tu  l ig u n i.
C u a l  b r : iv o  C id ,  o ii e s fo r z a d a s  g e sta s ,
T o d o  lu 'c l io  g e n io  y  r a z a  c o n  Itraviii-a. 

O n d u la n  e n  lit s  Ix ílto s  m o v im ii 'i i lo s  
R iU n o s d e  g r a c ia  ((ue d e r r a m a  e l ttrlt-;

I t r a z a s  e n  tu s  lin o s  o n ia m e n t u s  

A d o r n o s ,  ij i ie  e l l o s  s o n  ¡ntra a t a v ia r le .  

N u n c a ,  c o n  u n  e s t i lo  s in  ig u a l .
O l n t  e le v ó  a  l o  b e llo  eJ s a c r if ie io

D e  m ie s ir a  r e c ia  tie s ta  n a c io n a l ,

E b r ia  d e  so l y  s j v n g r e y d e  b t d l ic io .

L a b io s  e n in m le e id o s  p o r  t>spasnio.
A n s io s o s  d e  g u s t a r  tu s  e tn o e io n e s ,

S u e l la i i  la  ex[> io sión  d e  s u  c n lu s ia s in o  

E n  b o l a s  d e  s i i l i l i in c s  e n ‘ a c io n e s .

R e g a n d o  s a l y  g a r b o  d e  to re ro ,
N :.: ió  e sta  p o r te n to s a  in a .ra v illa ,
A .s o n ib r o  d e l  v a lo r  d e l  s u e lo  ib e r o .

¡E s  t i i jo  ¡ tr e d ile e to  (i.e ( la s tiltu :

L l  I.S U i S I O N K S .

M a d r id . 7  d e  d ic ie m l> re  d e  IttiSi.

EL 1108 [QllIDII DE RDDRi

Los Ases
Núñez de Arce, S
TELEFONO 20275

DI DD[ SE m [Bf
En la plaza de toro?, de Cáct- 

res ?e han dado durairtt- la tem­
porada este año los once festejos 
taurmos ?iguicii1es:

Dia 7 de mayo. Ijiauguración 
de 'a temporada. Seis novillos df 
Juan Gallardo, para Manuel Gon- 
¿.'ilez (Manolete), .^níf«nio Plaza 
V Jiiaquiii .Vionso.

Día JO de mayo.— Primera de 
firia. Toros de Antonio Pérez 
Talicrnero. para Villalta, Barrera 
> Ferrando Di minguez 

Dia j ! . — Segunda de I c r ú i.  To- 
d e l  runde- de la Corte, para 

Barrera, Ortega y Pepe Gallaroo 
I  de junio.— b f o v i l lo s  d e  I.isar- 

do Sánchez, para la agru()ac'óm 
"L o s A ses” , de Llapisera,

Dia -■ —  Repetición de- "L o s 
.Áxes"

Día 15.— Novillos de el mar- 
q-uéa de I.hdnia, para la Banda 
" Las  F..«trellas Negras"'.

UL, iP. —N’-ovillos de don José 
Galleg», para Joselito Roniero y 
Morenito de Camas.

Dia 23.— Becerro? de ciiFego, 
pura la dcpeiiaencia mercintil.

Dia 17 de -eptk-mbre.— Novillos 
de Gallego, para Rafael y Ramón 
dé La Sema.

r>i'a 24.— N’ i/vdlo? de Gallego, 
para .-Mdeano y Niño de Haro.

Día 8 do octubre.— K o t .'IIo s  de 
Gallardo, para " E l S e ñ crin ” y 
kecertito II.

, 1  ■> H  1 '  • rl torero del arte bn¡¡o. el que ron sola tarde hace que los aficionados le recuerden
I  h i r i n i f n  d e  l a  A . u d i e n c i a  una tcmptirada.Los momtmlos que reproducirnos son un fiel rellejo de ¡a realidad. Se íl 
^cLni%m-lualn,eM^^^^ Sala manea con sn lurmano Curro, y no teiidrin no,da de particular que ¡a temporadapro.rimajue.se uno de los pocos 

r.-.ctadnres í ) m / / 7 e c í o , s  í í f  fn.s aftciuiuidos ii-contase poe triunfos sus numerosas actuaciones en Íí í ,s / í i  l í iu /fw íe . ' i  feiuus españolas.
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T O R E R IA S  R E V ISTA  TAURINA 1>6 Ü R AN  INFORM ACION P a u I * A S

¿Q u é aficionado a  lo s toros, 
de vein te  años a  la  fech a  no 
conoce a  V ald ivieso ?

¿Q u ién  no le  v ió  co rrer por 
lo s callejones de todas la s  p la­
za s  de toroa, atento a  su ser­
vicio, cordial con todos, solí­
cito por dem ás?

E n  dias de apurado trance, 
en que el torero fu é  llevado, 
m alherido, a  la  enferm ería, 
¿ n o  fué el gesto  de V ald ivieso  
el prim ero que os llevó un po­
co de tranquilidad a  vuestro 
ánim o ?

E n  tardes de apoteosis del 
m atador, ¿ n o  rep arasteis en la  
a ctitu d  m odesta de este  sim ­
p ático  zam bullo, recogiendo las 
espadas, lim piándolas de la  
san gre  del triunfo, con una 
sonrisita  socarrona que quería 
decir tan to  com o: " le s o  lo sa­
b ía  y o l”  “ ¿ S i m i to rero  no tie ­
ne par... ? "

P u es s í a  lo largo  de toda 
u n a  vida de toreo, seguisteis 
con vu estra  curiosidad la  f i­
g u ra  a ctiv a  de este m ozo de 
espadas, nos ahorram os la  
presentación.

V ald ivieso, el mozo de espa­
d as de Pope Bienvenida, se 
presenta solo.

N o  hace fa lta  presentarlo. 
Su tono servicia l le h a ce  e sta r 
donde le  necesitan. Y  en TO­
RERIAS le  n ecesitábam os hoy, 
p a ra  que nos co n testara  a  las 
dos p regu n tas de la  encuesta 
y  p ara  que con su  deje anda­
luz nos re la ta ra  algun os episo­
dios de su  a g ita d a  v id a  de ta u ­
rino. Porque en V ald ivieso  h a y  
un m ucho de G uzm án A lfa ra - 
che y  no poco de lo s "duen­
des”  de S evilla . ¡Pese a  su so­
carron a  m irada de hom bre, 
que supone e sta r  en e l secre­
to  de to d as la s  cosas...!

¡E N  PRIM EPLk, D E  P R I­
M E R A ...!

— ¿ P o r  qué le  conocen a  us­
ted  por V ald ivieso, llam ándose, 
com o se llam a, M anuel S o ria ?

— Porque, en m is prim eras 
correrlas de "aficion ado” , me 
colé de polizón en un barco  que 
ib a  a  C a ra ca s, y  en el que v ia ­
ja b a n  com o p asajero s R everti­
to  e l padre, P a d illa  y  otros to ­
reros de aqu ella  época, y  como 
"polizón", sin  ser descubierto, 
h ice la  tra vesía , escondido, has­
ta  desem barcar ju n to  con  los 
toreros españoles. L a  Pren sa 
de C a ra ca s  le  dió m ucho vuelo 
a  este  incidente, y  m e o rg a ­
nizaron u n a  suscripción  y  me 
regalaron  tra jea  y  zap atos, y 
y... ¡qué -sé yo ! U n a  co sa  así 
com o el vu elo  del "P lu s-U l­
tr a ” .-. Y  tan to  dieron en la  
P ren sa  con  m i v ia je  de “va ld e” , 
que por u n a  con tracción  cap ri­
chosa y  m u y de n u estra  tierra  
llegaron  a  llam arm e todos 
"V ald i" . Y  V aid i p o r aqui y  
V ald i por a llá , y a  ninguno de 
los paisanos me llam aron  de 
otro modo. Y  a l co rrer de los 
dias, quizás por un poco de 
dignidad gen ealóg ica, a  pre­
gu n ta s de otro p eriod ista  que 
en E sp añ a  se preocupó de m i 
"apellido” , le  expliqué que V al- 
di venía de V ald ivieso , y  que 
m e llam aban  V ald i p o r com o­

L O S  M O D I E S T O S

¿ Q u é  fu é  usited eu  la  v id a  autes  
de dedicarse a  m o * o  de espadas?  
¿ Q u é  k u líie ra  u s te d  «querido ser?
didad. ¡ Y  de nuevo quedé bau­
tizado! E s a  es la  ctim ologia 
de m i nom bre de lu ch a  ta u ­
rina.

¿ U sted  quiso ser torero, 
verdad ?

— D esde m u y niño v iv i el 
am biente de asp iran te a  to re­
ro. E l m arco  de m i tierra , m i 
S evilla  de m i arm a, se p res­
tab a  a  ello- Y  m i afición tiró 
por ahi, con  toda la  fu e rza  de 
la  juventud.

•• T en go  entendido que viv ió  
usted lo  m ejor y  lo  m ás inten­
so de la  bohem ia sim p ática  del 
aficionado sevillano-,

¡K1 siglo  de oro; Y o  corri 
ia  inquietud de querer ser, con 
A m adeo, con E l Sargen to, con 
R iverito, con V urellto , con 
B elm onte.-  D e sab er escribir, 
de saber decir la s  co sas y  en­
ju ic ia r a  satisfacc ió n  del pú­
blico. y o  podria  in terp retar el 
abism o que m ediaba entre el 
Belm onte a  cionado y  el Bel- 
monte revolucionador del to ­
reo. ¡D atos no habrían  de fa l­
tarm e!

¡C U A T R O  D IA S  C O M IE N D O
P A N  Y  S A R D IN A S !

—  i  R ecuerda con gratitu d  
las vicisitudes p asad as en la  
vida do aficionado ?

¡Cóm o no! H a y  cosas que 
no pueden olvidarse. U n d ía  
- ¡aquello sí que eran  crisis, 
no esa que m anejan  todos los 
dias los p eriód ico s!- ; un dia, 
repito, le vendí a  Serran ito  un 
capote m ió en cu atro  duros p a ­
ra  com er. E stam o s todos "b o ­
llao s” . Y  com o m ejor adm inis­
tración, nos llegam o s a  la  ven ­
ta  del padre de V arelito , a la  
salla  de T rian a, y  le  dejé ios 
cuatro  duros a  cam bio  de que 
nos d iera  de com er a  Belm on­
te, a  o tros aficionados y  a  mí.
Y  cu atro  d ias seguidos estu ­
vim os com iendo pan y  sard i­
nas Belm onte y  yo , h a sta  que 
se ago taro n  los cu atro  duros. 
O tro día, tu v im os que com er 
carn e de caballo...

—  ¿ C a rn e  de cab allo ?
— F u é  en el "ten taero ” de 

Torrea Cortina. E stab an  in vi­
tados lo s toreros P a sto r, M ar- 
chenero, L ecum berri y  R afael.
Y  a  la  ca b eza  de la  trop a de 
aficionados, estábam os R ever- 
tito, Belm onte, e l Sargen to  y  
yo. E n v is ta  de que en los cin­
co días que llevábam os de e s­
p era no habiam os com ido m ás

que pan, y  poco, me decidí a 
ro bar dos pollos en el cortijo. 
L e  retorcim os lo s pezcuezoa, y 
com o buen cocinero me dispu­
se a  asarlos, pero p ara  darles 
m á s sabor, les eché  ta l ca n ti­
dad de sal por dentro que era  
im pdsble tra g a r  un solo boca­
do. E sto  nos aum enté e l ap e­
tito y  nos obligó a  darnos un 
banquete de carn e de caballo 
asada, ¡que nos puso tibios!

¿Q u é  detalle m á s fe liz  re­
cuerda de su v id a  de aficio­
nado ’

¡H uy! C ada vez que le  oia 
decir a  G allito que y o  toreaba 
con el capote m ejor que nin­
guno de la  plebe. Pero, la  vez 
que m ás gocé fu é  en el Len- 
taero  de Pablo Rom ero, cuan ­
do vi lle g a r  por prim era vez 
a  Juan  Belm onte, con ca te go ­
r ía  de "áficionado" bueno. Le 
acom pañaba don C arlos V á z ­
quez. N o  se m e olvida. Y  p ara  
Belm onte, fueron aquella ta r ­
de todas la s  facilidades. N i una 
sol? vez tuvo que subii- a  la  
tapia.

L A  P R IM E R A  V E Z  Q U E  
B E L M O N T E  V IS T IO  E L  T R A ­

J E  D E  L U C E S

—  ¿ Y  de "aficionado” a  to ­
rero, no, V ald i ?

-E x acta m en te. ¡Pero qué 
to re ro ! L a  prim era v e z  que 
Juan Belm onte vistió  el tra je  
de luces íu é  p a ra  sustituirm e 
a  mi...

. E s  un dato curioso p ara  
la s  b iografías.

-M e  con trataron  a  m í p ara  
que debutara en E lv a  (Portu­
g a l)  y  c a í m alo, y  con el tiem ­
po ju sto  le avisé  a  Juan, y  por 
este  m otivo fu é  en dicha p laza  
donde se vistió  por prim era 
vez de torero.

;N 0  E S  M A L  B A L A N C E !

¿ Y  cóm o le  fu é  a  usted 
después de to re ro ’

— Puede usted  figurárselo  por 
el siguien te cuadro estadístico. 
De cinco toros, ante lo s que 
me puse delante, vestido de to ­
rero, cuatro dejé vivos... S i los 
toros tuvieran  la  edad de A lv a - 
radito, cualquier dia, en m is 
continuos v ia jes, m e hu biera 
tropezado, toros m íos, por los 
cam pos de Sanlú car, H uelva, 
P u erto  de San ta  M a ría  y  C a- 
rrlón...

¿ E s  que no v a lia  enton­
ces p a ra  torero ?

— A  la s  pruebas me rem ito. 
Pero he de h acerle  p resente a 
usted  una observación, y  es 
que de aficionado, toreando en 
el cam po, se m e cotizaba m ás 
que a  ninguno. ¡Y a  hu biera 
querido Belm onte. en aquellos 
tiem pos, que le  hubieran  de­
dicado los elogios que a  m i me 
dedicaban! ¡U n aficionado pun­
tero! ¡P ero  del dicho a l he­
cho...! P o r eso cuando, en los

tiém pos que correm os, surgen 
esas notabilidades, con la s  v a ­
ca s  en el campo, me sonrío 
p a ra  m í, y  m e digo; "en  la  pla­
za, con el "b arb as” , nos v e le ­
m os” .

— ¿ Y  cuándo se convenció de 
la  “ desigualdad” apuntada, 
pasó a  ser mozo de estoques ?

- Sí. P rim ero - ¡tam bién el 
siglo  de oro de lá  profesión! -  
fu i con  M anolo V ázquez, en sus 
com ienzos. T en ia  que v ia ja r  
escondido en los trenes. ¡C ual­
quiera hablaba de bases de tra ­
bajo, y  de Com ités, y  de So­
ciedad en r.qucll^'s tiem pos! E l 
sueldo de entonces era de tres 
duros. L uego p asé  a  servirle  
los estoques y a  con catego ría  
de ta l. a  Curro V ázquez. E n ­
tré  a  poco, de m ozo de com e­
dor, en ca sa  de lo s Gallos, don­
de estuve tres  años, haciendo 
escap adas de “ ayu d a ” con A n ­
tonio el del L un ar, p ara  p asar 
después a  la s  órdenes de A n- 
gelete. Con éste serví d rs tem ­
poradas. V uelto  a  Sevilla, me 
llevé  vario s año?, saliendo de 
mozo de espadas con todos los 
toreros andaluces. S erv í de 
ayu dan te en la  cuadrilla  de 
M aera. y  p asé  a  tra b a ja r  con 
don A nton io Cañero, a quien 
serví dos tem poradas, en las 
que toreó  el g ra n  rejoneador 
español 136 corridas. U n  año 
con L agartU o, y . como final, 
vine a ca sa  de los Bienvenida, 
donde en la  actu alidad  estoy 
col(3cado en la  cuadrilla  de P e ­
pe Bienvenida, a l que llevo 
sirviendo tre s  tem poradas.

— ¿Q u é hace fa lta , a  su ju i­
cio, p a ra  ser m ozo de esp ad as?

-S e rlo . Com o en todas las 
co sas de la  vida. E l todo es 
proponérselo.

'H o y , sin em bargo, se p re­
fiere c ierta  preparación, ciertos 
conocim ientos que exige la  v i­
da m oderna...

- -Sí, quizás... P ero  y o  lo  que 
le sé decir a  usted  es que los 
dos o tre s  m ozos de espadas 
que en la  actu alidad  están  r i­
cos, no saben leer ni escribir...

.. ¿Q u é  p royectos tiene para 
e l porven ir?

-N o  me inquieta el porve­
nir. contiuando con lo s Bien- 
\enid a. N o tengo miedo a  que 
se acabe una ca sta  de toreros 
que em pieza en M anolo, sigue 
con m i m atador, y  quedan en 
esp e ra  A ntoñ ito  y  Luis, dos 
m onum entos a  p lazo fijo.

¿Q u é toro e s  el que-usted  
h a  v isto  m a ta r m ejor, con más 
e stilo  y  m ejor clase  ?

-U n o  que m ató Pepe Bien­
venida en Burdeos. N o se pue­
de e je cu ta r m ejor la  suerte. Y  
m íre usted que F epe m ató  un 
toro recibiendo en B arcelona; 
y  el toro que m ató en V alen ­
cia... ¡P ero  com o aquél nin­
guno!

— ¿T ien e  usted fe en el arte 
de su  je fe  ?

- A  Pepe Bienvenida. N o  lo 
h a  v isto  en M adrid, en la  me­
dida de lo que vale. E s  e l to ­
re ro  de la  época. Y a  lo  verá  
usted.

U n a ú ltim a p regun ta, ¿D e 
no h aber sido m ozo de espadas, 
qué hubiera querido s e r?

V ald ivieso  som ie, y  como 
o a ra  salir del atolladero con­
te s ta : "Y o... hu biera querido 
ser dueño, en la  calle  Im agen  
de Sevilla , de un  puesto de 
huevos y  de garban zos rem o­
jados... ¡U n a cosa tranquilita!

G U IL L O T IN A .

D e c a c e r ía
S e h a  efectuado la  tien ta  en 

la  gan adería  de don M anuel 
Santos.

D e ten tador actu aro n  “E l A l­
deano” m ayor, y  bastantes pro­
fesionales.

D e a u x ilia res del tentador, 
en tre  lo s “ am ateu rs” , estuvie­
ron P agés, E m ilio  G rifñena, A l­
fonso M artínez y... un ciento 
de espontáneos, que unas veces 
estorban m ás y  o tra s estorban 
m enos, pero que tu viero n  la  
d ich a  de e sta r  en la  p laza  con 
su  capote.

M arin a T orres, la  popular 
a ctr iz  del cin em a español, va  
a  co n traer m atrim onio con el 
ex  torero P acorro,

L a  boda se e fe ctu a rá  tan 
pronto com o e l e x  lidiador ob­
te n g a  su d ivorcio  de Blanqui- 
ta  Siiárez.

VICENTE BARRERA es un asom broso maestro del es- 
tílismo, aplaudido por iodos los públicos.
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El torero sella con un abrazo a Becerra 
la etnoiión del monienlo.

V no falla una arenga d e  TORERIAS ante, la 
apiñada nialtihid.— l'oUis P a lo m o .

Unas horas de honesto Jolgorio. Entre los músicos del puebla de Sepúlveda se. han infiltrado 
varios esquiroles, profesionales del buen hum or ¡i acaparadores de la aleniia.— R o d ero .

¡V iva n  los novios! A  este 
grito , dado a  todo pulmón, se 
reduce la  lab or del periodista 
de bodas, profesion al esp ecia­
lizado en el a rte  de testificar 
fe licidades ajenas. Pero, cuan ­
do e l novio— com o en la  boda 
a  que vam os a  referirn os se 
llam a  V ictoriano de la  Serna, 
el caso  v a r ia  de medio a  m e­
dio. L a  boda de un toi'ero 
siem pre tiene el interés de la 
popularidad.

Y  ai a  ella se une ese aura 
extrao rd in aria  que unge siem ­
pre a l f a k ir  segovlano, el pe­
riodista  se ve  precisado a  echar 
m ano de p a le ta  y  pinceles p ara  
dar colorido a  sus impresiones.

En e.ae caso se vió  T o r e r í a s  

el pasado lunes. En el caso— en­
tendám onos — de disponer do 
uno de sus m ejores cronistas 
de sociedad, el m ontecristo m o­
derno, y  em barcarlo, a  toda 
gasolina, con rum bo a  Sepúl­
veda. Y  del numen dulzón y 
encom iástico  de nuestro redac­
tor. son la s  cu a rtilla s  que si­
guen:

L A  P R IM E R A  N O T IC IA

V ictorian o de la  S ern a  se 
casa, a  la s  once del lunes 4 , en 
la  ig le s ia  parroquial de Sepúl­
veda. L a  ta r je ta  de invitación

St PAULINO juntara .~<ns
m anos ahora que na grita­
ba este, hom bre los novios!

decía  a si: “V ictorian o de la  
Sern a  G il y  V irg in ia  E rn est 
E. de M artln i tienen el gusto  
de in v itar a  usted, etc., e tc .” 
Y  caballero, en nuestro  m a g ­
nifico E ssex , partim os m u y de 
m añ an a p a ra  la  h istórica  villa .

L A  P R IM E R A  “ P A N N E "

Y , com o era  n atural, la  p ri­
m era  “p an n e” fué en B uitrago. 
en c a s a  del g ra n  Felipe, don­
de desayunam os a  toda or­
questa, en tan to  veíam os des­
a la r  autos y  m ás autos, con 
idéntica dirección  que nosotros.

E n tre  ell::2. dos m agnilicos 
coches de turism o, repletos de 
Invitados, nos daban In. sen sa­
ción de que en el ía u s io  suceso 
; - iban .1 v u g r e g a r  U-. ele­
m entos m ás destacados del 
taurim.smo. C erran do la  com i­
tiv a  e l “ pie de concha" señor 
B ecerra , com o organ izador en 
ru ta, no d e jab a  p asa r m ovi­
m iento m al hecho ni detalle 
cu ya  om isión fu e ra  un desliz.

P uen te de H orcajo, Cerezo 
de A b a jo ; un panoram a úni­
co. Som osierra, cu a jad a  de nie­
ve. sem ejaba un  m onum ental 
m anto de desposada. ¡Que ven ­
g a  R icard o  L eón  y  nos enm ien­
de la  plana!

L a  carretera, obstaculizada 
por la  enorm e nevada, era  un

RAM ON LA SERNA en una sección de «bom bo»  
y  platillo a la hora de la fiesta.

¿De quién  .vot» m íos botines? se pregun­
taban los invitados . .  .— F o to s  P n lo m o .

ía  se han ciiniplido todas las ofrendas y  sellados los compromisos. 1 cuando la villa de. Sepúl­
veda arde en fiestas, VíVíü/-ío/íü y  .su esposa es-.apan cam ino de la felicidad...- l o t o  P a lo m o .
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m otivo m ás de encantador di­
vertim iento.

A  la  hora en punto, en Se- 
pülveda.

En ira chalet p articu lar, pro­
piedad de la  ca sa  L a  Serna, 
situ ad a  a  un  kilóm etro del 
pueblo, hicim os alto. L a  m a ­
ñana, fr ía  com o la  nieve. ¿ Qué 
la  nieve es f r ía ?  P u es m ire us­
ted, señor, no lo  sabia. L a  m a ­
ñana -decíam os- fu é  sa lp ica ­
da de una llu r ia  de botellas de 
Domecq, con em papantes de 
todas clases. ;V iv a  el rum bo 
y  quien lo  tra jo ! Y  ni que de­
c ir  tiene que a l poco rato  una 
verdadera calefacción  cen tra l 
nos h a b ia  m etido el cuerpo en 
ca ja . D e los honores de la  ca ­
sa  y  de la  m últiple o rg an iza ­
ción de lo s a cto s  en proyecto, 
se h a b ia  encargado don Pedro 
L a  Serna, caballeroso am igo, 
hom bre alejado de los asuntos 
taurin os y  cam pechano y  a ris­
tó cra ta  donde los h aya. N o h ay 
que d e cir  que no fa lta b a  nada 
p ara  sen tir la s  ca ric ia s  de la  
esplendidez.

U ltim os perfiles Se a cerca  
la  hora scra lo d a. Con rara  
puntiiRüdad se espera a l novio. 
¿ V en d rá  en punto? Unos co­
hetes lanzado." a l a ire  por un 
grupo de m ozos y  lo s acordes 
del pasodoble del fa h h . in ter­
pretado por la  banda m unici­
pal. iniciaron la  llegad a  a l té r­
m ino dcl coche, en que Ilega- 
gaban  ios novios, los padrinos 
y . . .  el i”.' U n a escena de la

C am ino do Sepúlveda. A  vis­
ta  de p ájaro  se ad vertía  y a  el 
bullicio y  la  anim ación que 
im peraba en la  p atria  chica 
deí \orero. Todo el vecindario 
se agolpaba, ansioso de curio­
sidad. o ara  a sistir  a  la s  ce re ­
m onias. E n  la s  ca lles  m ás 
p intorescas de la  villa , se ha- 
bian colocadas arco s de ñores, 
con artístico s letreros en los 
que se lela: ‘T^os obreros, a 
V ictorian o.”  “ ¡L os industriales, 
a l  gran  paisano!", que h asta  
en esto  se h ab ía  de ad vertir  
ia  lu ch a  de cla ses. “E l pueblo 
de Sepülveda a  sus v isitan tes.”

Y  en verdad que el últim o le­
trero  era  de estim ar, dada la  
cantidad y  calidad  de lo s in­
vitad o s que habían llegado de 
M adrid y  provincias

E l novio, que vestía  de dia­
rio — ¡oh m anes de lo s cronis­
ta s  cursis! , de.stacando de su 
indum entaria  un je r s e y  de 
sport, y  la  novia, que lu c ia  un 
sencillo  tra je  azui-sastre, fu e ­
ron  llevados en volandas, entre 
aclam aciones de los paisanos, 
a  la  parroquia, d.<nde se cele­
bró con todo esplendor la  ce­
rem onia religiosa. D e e lla  des­
ta có  un salve a  la  V irgen  de 
la  Peña, entonado por m ás de 
cu atro cien tas voces fem eninas.

E 1 cortejo de los novios lo 
com ponían seis bellísim as jó ­
venes, a ta via d a s con e l clásico 
tra je  segoviano. A  este  cortejo 
seg u ía  otro m ás em ocionante. 
E l cortejo  de piropos y  bendi­
ciones que le  dedicaban a  la  
b elleza de la  novia. L a  curio­
sidad pública no .se daba por 
satisfech a, deshaciéndose en 
e logios ¡K)r h aber preferido la  
ciudad n atal p ara  ce lebrar el 
fau stoso  enlace.

D ejem os a  los m ozos y  a  las 
m ozas del pueblo en intim o co­
m adreo.

A  ellos, agotando lo s vasos 
de la  tierra, que se llenaban 
gratis e t a m oic, a  todo grifo  
p o r orden de los desposados, 
y  a  ellas, en su  intim o coti­
lleo a cerca  de la  bellísim a p re­
sen cia  de la  esposa del torero.

V ayam os derecham ente a! 
ágape.

E L  B A N Q U E T E
E n  el hotel se sirvió  la  co­

m ida.
En tre s  la rg a s  m esas, que 

ocupaban otras tan tas  am plias 
hablt.aciones, se tueron acom o­
dando los Invitados, que pasa­
ban del centenar.

E l m enú fué excelente, ro­
ciándose con los m ejores vinos 
y  licores, y  derrochándose en 
e lla  una a legría  sin lím ites. A  
la  hora del cham pán, se in icia­
ron lo s elocuentes discursos de 
rúbrica, llevándose la  palm a.

p o r sus atin ados p á rra fo s  y  
por la  vehem encia de su  p a la ­
bra, M anolo G lsm era. Como 
ccn tera, glosó varios cantables 
ae  la  p opu lcr re v ista  “ E l pelo 
suelto". Se dieron los consabi­
dos v iv a s  a  los novios y  a  los 
padrinos, don P th lo  L a  Ser­
n a  y  su distinguida señora, y  
se organ izó  a l final, en ei jar- 
din del hotel, un baile que hizo 
época por la  cantidad de m u­
jeres  guapa.s que en él tom a­
ron p arte. D ígalo  si no el to- 
tó g ra ío  Palom o, que se sintió 
en todo el trascu rso  del baile 
hecho un verd adero “ gavilán ” . 
E n  la  p rim era  oportunidad, el 
sonido de un glaxón  dió la  voz 
de alarm a, anunciando que los 
n uevos esposos habían tom ado 
el cam ino de la  felicid ad  a  no­
ven ta  por hora. E n  el pueblo 
quedaba el eco  g ra to  de una 
fiesta  inolvidable, y  el gesto 
sim pático  del torero, que ha- 

' bía querido ofrendar a  sus p ai­
sanos unos m om entos de su 
intim o gozo. Y  sobre todo ello 
el ruir.l. i rio unos b u cir s ami- 
go.c, qi;e a  toda hora saben ren ­
dir culto a  la  am istad  sin l i­
m ite alguno 

Y  con unas feUcitacione.s 
n r.'g iu .'iies. c ie rra  sus im pre­
siones el cron ista de Toíu; :Ias,

MANOLO BIENVENIDA, la alegría sriñllana en los  
ruedos, el aríisto gne lleva consigo el triunfo de su p er ­
sonalidad en las ¡>la:as. porgue .sobe lidiar los toros con  
el arte, el valor g ¡a sabiduría giie es patrim onio de los 

toreros de la tierra de María Santísima.

que por un m om ento quiso qui­
ta r le  el tipo  a  G il de E sca ­
lante.

X.

C A R T A  A B I E R T A

Punto final a 
una discusión

Señor don José Velasco, di­
recto r de TORF.RfAS.

M i distinguido a m ig o :
E n  diversos núm eros de la  

R evista  que tan  acertadam ente 
usted  dirige, sigo con  interés 
la  polém ica suscitada en tre  el 
señor que lirm a  bajo el seudó­
nimo “ E l T ío  C araco les" y  don 
José B lanco, sobre la s  reses 
lid iadas en la  corrida  de inau-

O

Este m om ento que. reproducim os se debe a una tarde grandiosa de DOMINGO OR­
TEGA en el ruedo madrileño, que com o podrán ustedes apreciar, se uió cuaiado de 
sombreros de aquellos aficionados que, enloquecidos por  el arte y el dom inio del Bri­
llante de B orox. los habían arrojado a .sus pies. Dicen que en M éjico está ocurriendo 
igual. No nos extraña, puesto que D om ingo es de los artistas que antes llegan al

alma de los aficionados.

gu racíón  de la  P la z a  de San ­
tia g o  de Corr.postela.

H a sta  ahora  no cre í pruden­
te  in tei ven ir com o “ tercero  en 
discordia” , pero com o los áni­
mos de lo s dos adversarios se 
excitan  y  en sus respectivos 
escritos se dirigen m utuam en­
te a lgu n a  que o tra  frasecilla  
•'gruesa", creo el m om ento 
oportuno de lan zarm e a l “ pa­
lenque” , donde este  torneo sin­
g u la r  y  curioso se desarrolla  
— el sem anario TosEslA S— con 
el ca rá cte r  do testigo  de m a­
y o r  excepción, puesto que, co­
mo usted sabe, fu i el em presa­
rio de la  re ferid a  P la z a ; y 
contando con la  am able aco­
gid a  que sab rá  dispen.sar a  es­
ta s  líneas, haré u n as ligeras 
aclaracio n es sobre lo que con 
tan to  ahínco vienen sostenien­
do desde distinto punto de v is­
ta . “E l T ío  C araco les" y  e l se­
ñor B lanco.

1. T iene razón  “E l T io Ca- 
' raco les" a l a firm ar que la  co­

rrid a  lidiada el 23 de ju lio del 
corriente año en la  P la z a  de 
S an tiago, en la  que alternaron 
IOS diestros V illa lta , C orrocha­
no y  M aravilla , perten ecía  a 
den J u lián  Sanz, de Colm enar 
V iejo; siendo tam bién  cierto  lo 
sostenido por e l señor B lanco  
de que en los p rogram os figu­
ra b a  la  corrida  a  nom bre de 
"B u en a b arb a ” ,

L o  sucedido fu é  que, no en­
contrándose estas reses en el 
m om ento critico, en condicio­

nes de ser lid iadas en co rrid a  
de toros, hubo que e m b a rca r 
la  corrida  dol señ or Sauz, co- 
mimicándOHC este  cam bio a  loa 
represen tan tes de lá s  Socieda­
des construoto- a s  de ia  P la za , 
que, p al a  e lecto s de tributos, 
impue.stu:', reparto  y  fijación  
de propaganda, perm isos, et­
cétera, figuraban  oom ¡ em pre­
sarios, p a ra  que é ..f .s  a  su 

com unicaran ia  sustitución  
a l gobern ad or y  lo h icieran  sa­
ber al público.

A sí creo  se hizo, puesto que 
la  certi. • ción dcl gan adero 
con la  reseña de ¡os toroa de­
bió acDiupañ.arse con la  solici­
tud de perm iso, y  aquélla iba 
firm ada por don Julián  S.anz, 
y  obrará en el Gobierno C iv il 
de I-a Coriiña. M á s: L a s  g u ias  
extendidas por el in spector del 
T im bre lo fueron  a  nom bre de 
don Julián  Sanz.

2.‘  N o  le asiste  razón al se­
ñor B lanco  a l :n an ifestar que 
la  corrida fué una “ bueyada” .

L a s  reses. en cuanto a  p re­
sentación, eran  Inm ejorables; 
respecto a  bravura, dem asiado 
bien lo dem ostraron, pues h a y  
que tener en cuenta, que los 
anir,.dlitos, encajonados el dia 
15 de ju lio  y  desenjaulados el 
21, después de un via jecito  de 
M adrid-Santiago, que duró sie­
te  dias, tiem po insuficiente pa­
r a  reco b rar fu erza  en la s  p atas, 
y  m ucho m enos p a ra  reponerse 
de los trastornos que a  esta  
clase  de anim ales produce la  
llam ada técnicam ente "fiebre 
de ferro ca rr il” .

A  p esar de todo esto, los to­
ros, que no eran  de “ saldo” , 
pues su procedencia es una 
parte de la s  que se hicieron al 
dividirse la  gan ad ería  de M ar­
tínez, y  llevan  por lo  tairto la  
m ism a san gre  -d e  Vistaherm o- 
sa  o Ib a rra  -cum plieron  bas­
tante bien su  com etido, y hubo 
dos toros n egros— preciosos de 
lám in a— que fueron superiores; 
c laro  está, que cuando lo s to­
reros derrochan "pruden cia” , 
cual o currió  aquella  tarde, to-
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JOSELIIO BIENVENIDA, el torero que llega antes a 
¡os aficionados, p or  su prop io estilo con el capote, com o  
ustedes pueden apreciar p o r  este m om ento que reprodu­
cimos de su última actuación en Madrid, que constituyó  

un éxito  grandioso.

dos les  t-oros, p o r buenos que 
sean, p arecen  d ifíc iles  e 111- 
diables

N a d a  más, porque con lo 
consignado creo  h aber despe­
jad o este  asunto, que si me 
in teresa  es porque me to ca  de 
cerca, y  porque deseo que re s­
plandezca el Im perio de la  V e r­
dad.

E l no reconocer lo que sus­
cribo impliCH:

O  no haber v isto  la  corrida, 
o e l desconocer la s  m ás e le­
m entales re g la s  de "ve r to ­
ros".

G racias, am igo  V elasco, de 
su  atento am igo,

A lb e d o  Vera López.
M adrid, 4 diciem bre 1933.

No sabemos nada
Pero la  em presa de M adrid, 

don A rtu ro  B a rre ra  y  don Juan 
de L ucas, tienen puestos los 
puntos a  la  p laza  de toros de 
V ista  A legre  y  presentados sus 
respectivos p liegos de condi­
ciones.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  por un em presario de 

tren  o que se h a lla  en M adrid, 
se geMiiKiui la  realización  de 
un fabuloso con trato  p a ra  
A m érica, cuyos datos con cre­
tos prom overían  una revo lu ­
ción de com entarlos a i se r  co­
nocidos en toda su im portan­
cia.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro ' .ir  -'' r.elinonte no se 

h a  probad',: le ,¡a v ia  el tra je  t a ­
baco y  o;-,' qr: c está  " a n e -
glanuo ’ M al '.ed i.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  • -  un hecho que el la ­

m oso trían ero  Belm onte. en las 
p asad as e'o.'cinnes. votó  por... 
la  izquierda

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  la  o tra  tarde  vim os a 

un critico  tau rin o  com prando

E l tiene el secreto 
de !a  d icha eterna, 
él el am uleto 
con que se gobierna.

E l te  s irv e  vinos, 
cerveza  y  licores, 
siem pre de los finos, 
siem pre los m ejores;

que antes lo s bendice 
con gra c ia  y  sonrisa, 
según él nos dice, 
cuando dice misa.

U n  ra to  a  su lado 
te  quita  la s  penas, 
porque está  probado 
que las h o ras.bu en as 

se pasan oyendo 
consejos divinos,

y  a l píLso, bebienuo 
sus benditos vinos.

N o h a g a s  m ás el tonto, 
m ira  por tu  vida, 
vete  a  verle  pronto, 
pero que en seguida;

pídele del frasco, 
y  el rato  que pases 
con Pepe V elasco, 
dueño de L O S  A S E S , 

p o r m ucho que v iv a s 
lo  recordarás, 
y  cuando m e escribas 
y a  m e lo dirás.

D e ja  todo, deja, 
y  dile que vas 
porque te  acon seja

E L  D O C T O R  A N A S .

REUOLUCIOIIARIOS DEL ARTE

l É  U o  EL SOLDIO

dos panderetas con dibujos se­
villanos, con destino a  un  co­
m edor coquptón y  a legre  del 
barrio  de Cham berí-

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  M aera puso en Sevilla  

e l otro dia un g iro  de diez pe­
s eta s  p ara  que le dieran  de 
a lta  en la  Sociedad de M a ta ­
dores de toros.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  el adm inistrador gene­

ra l de Florentin o  B allesteros 
e stá  ensayando a  todo correr 
" Ia  verbena do la  P alom a” , 
y  no hace m ás que re c ita r :

■'Tiene razón  don Sebastián, 
tiene m uchísim a razón .”

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero el N iñ o <le la  J’a lm a  se 

Iué el otro d ía  a l cam po, con 
un equipo y  litios calzones, que 
m ás que p a ra  " te n ta i" pare­
c ía  que ib a  a  ca za r  leones.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero C ristóbal Bet*e'-iu, den­
tro  do unas i'cchi: , v a  a  co ­
b ra r  500 peictr-r, im porte de 
una im portante comisión.

I.a revolución social, que tantas 
y de ta-.i distintas formas se ha 
venido iirecoiiizando. llegó a inva­
dir todos los aspectos de la vida 
internacknal.

Fué América la que puso la no­
ta culminante ai elevar al célebre 
uirgento Bautista, alma del movi­
miento que derrocara el régimen 
iiiachadista, al más :i'.to grado de 
!a milicia cubana. Siguiendo esta 
motlaliilad, un buen día se presen- 

■ tó en la madre Patria la espigada 
•.ilueta de un inejicaiiito simpáti- 
ci', de nombre Luis Castro y de 
apodo (El Soldado), que ya en 
-n? primeras saliilas a los ruedos 
dejaba entrever su afición de re­
volucionario del toreo.

Desde que Rodolfo Gaona, aquel 
gran artista de L,.ón de las .\1- 
damas. pis.iba la candente arena, 
en unión de ia hiolvidahic pareja 
Jüselito-Belmiinto (nombres que 
llenan toda una épocal. no habia- 
nios visto elegancia .?cmejdiue 
cuan i iinv;ñ:ii;.lo los rehiletes, 
daba uu curso i>ráctieo de la-. i>e- 
¡lezas !|ue la -uerte de banderillas 
c;KÍerra, litista <pn- a través de l".- 
añ( -I. 'e  forjó figura torera dcl 
novillero gus ’ ;y i;cs ocupa.
V er a Luis Castr<t marebar baci i

!*•

la barrera, .soltar el capotillo, to­
mar los garapullos y empezar ia 
transfiguración es todo uno. Poco 
a poco, lento, muy lento, empieza 
a Intrrarse la efigie de E l Soldado, 
v con sólo un k v e  esfuerzo de la 
imaginación aparece a nue.slra vis­
ta el gra-n Rodolfo en toda su 
magnitud. Arte, muclio arte; ele­
gancia, mucha elegancia, valor a 
to<la prueba y una vista de lince 
¡izra esquivar la acometida. Sólo 
citairrio los palitroques quedan «i 
lo más alto del morrillo es cuan­
do otra vez entra en juego la sim­
patía franca y cord'al de El Sol­
dado. P)s entonces, cuando la mul­
titud, enardecida, aclama al más 
grande de los banderilleros de es- 
taépoca. Y  cuando todos s o p  co­
mentarios a tal proeza, es c.ian- 
do yo. acordándome de la ola re­
volucionaria que cruza el mundo 
en todos sentidos, siento deseos 
irrefrenables de decir: ; A  sus ói- 
dones, mi general 1

R, T

Nuestros  talleres:

B ravo Murilio, 30

ll m i  iitiE SI 

i n  1 1  i H i í i i
S e nos in vitab a  a  la  in augu­

ración de una nueva peña tau ­
rina que un grupo de am igos y  
adm iradores de ese a rtis ta  ex­
cepcional que es "E l Bom be­
ro  T o rero ” habían constituido 
en s u  honor,

Y  fu im o s a l lu g a r indicado, 
atraídos por ios a lic ien tes que 
se nos o fre c ía n ; el del a cto  a 
ce leb rar y  el de la  ca lle  y  del 
local en que había de celebrar­
se. L a  ca lle  era  de G uillén de 
C astro, tan  g r a ta  a  nuestras 
atidanzas; e i local, e sts  ca fé  
Ensanche, reunión de paz, en 
que hem os devanado m ás de 
una v e z  la  m adeja de nuestros 
sueños. (Y o  quisiera a ce rta r  un 
d ía  a m igo  Roque, gordo y  bo­
nachón - a  tra za r  la  cu a rtilla  
que in m ortalizase este  ca fé .i

E s tá  el ca té  que cuece en 
e sta  noche de in auguración  de 
la  " P e ñ a  Bom bero” . Con los 
adm iradores y  am igos del a r­
tis ta  y  del hom bre se jun tan  
los represen tan tes de o tra s pe­
ñas tau rin as, toreros, aficiona­
dos y  algun os crítico s ta u ri­
nos.

E l a cto  ha tenido un valor 
de efu sión  y  de cordialidad di­
fíc il de reflejar. U n a  co sa  seria  
en honor de un torero cóm ico 
a l que h a y  que to m ar m u y en 
serio.

U n hom enaje en serio, con 
va lo res de sinceridad y  de em o­
ción poco corrientes, fu é  el 
que un grup o de valencianos 
rindió anoche a  P ablo  Celis.

L a  con curren cia fué esplén­
didam ente obsequiada con c a ­
fé, p a sta s  y  licores. H ubo los 
obligados discursos y  unas p a ­
labras de gratitu d  del hom ena­
jeado, que no pudo sustraerse 
a  re fle ja r su  em oción.

Y  un a fá n  de la  d irectiva 
en esfo rza rse  en p rodigar a  
todos atenciones que por nues­
tra  p arte  agradecem os.— C.

P á g i n a  9

RECOMENDACION
A n te s  que te  cases 

p asa  por L O S  A S E S , 
que e s  cosa seg u ra  
que Pepe V elasco 
todito lo cu ra.

¡O s lo dice un vasco!
L ocura, locura 

e s  el que te  cases 
sin h ablar a l cu ra  
dueño de L O S  A S E S .

En  lut rincón de <'l.os .-t-SF.-!». el colm ado preferido de Madrid, una peña laurina cele­
bra la inangurueión del i'slabtecimienlo I-dIo Mari.
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AHI VA ESO

Unos días antes de la huelga de 
camareros, Joaquín Rodríguez “Ca- 
gancho” , comenzó a frecuentar la 
peña del Lyon, que preside don Ale­
jandro el “Telefonista” . Y  por rara 
coincidencia, todas las tardes tenía 
Joaquín pagado el café, por uno de 
los distintos contertulios. Desde ma­
ñana, le dijo Joaquín a su apoderado: 
“Vida nueva. El café nuestro lo paga 
usted.”  ¡Y  cerraron al día siguiente 
los cafés!

¡ A H I  V A  e s o :

Cuando El Estudiante entra por 
las noches en el teatro de Maravillas, 
del brazo del Niño de Haro y  pasa 
por el escenario en plena tramoya, los 
maquinistas exclaman a coro a golpe 
de martillo:

¡ A H I  V A  E S O !

¿Qué habrá sido de unos señores 
que, a las nueve de la mañana, se sen­
taban en el café Regina y no se le­
vantaban h a s t a  la madrugada? 
¿Adónde se habrán ido, a... charlar 
de toros, en estos dias de la huelga.

Por cierto que Rosendo exclamó 
cuando advirtió la falta de tales pa­
rroquianos :

¡ A H I  V A  E  S  O r

“El Redondel”  de Méjico, llegado a 
España con la reseña del debut de 
Domingo Ortega, empieza su descrip­
ción:

“ ¡La plaza, llena de bote en bote! 
Ni box, ni fútbol, ni luchas, ni nada. 
Domingo Ortega ha caído de pie. Ya 
tenemos torero para rato.” Y  luego, 
cuatro chalaos, pregonarán su rabio­
sa inquina dándoselas de inteligentes 
y de enterados.

¡ A H I  V A  E S O !

El domingo por la noche saludamos 
a Paquillo, en la Central de Teléfonos. 
¿Qué se hace por aquí?— Por aquí, 
esperando alguna noticia de toros... 
No me resigno a perder esta costum­
bre.

¡ A H I  V A  E S O !

El hermano de Félix Colomo, que 
también quiere ser torero, iba la otra 
noche por la calle de Alcalá, acompa­
ñado de Roldán, y  al andar parecía ir 
diciendo: “Yo, yo. Yo soy su herma- 
nito.”

¡ A H I  V A  E S O

En Valencia ha dado la nota Lla- 
pisera con su perro dogo Atila. Acos­
tumbrado el animal a comer natilla 
de postre en las comidas, arremetió 
de golpe con una confitería céntrica 
y  no dejó im pastel ni una vidriera 
sana. Y  los paisanos de Rafael gri­
taban ;

¡ A H I  V A  E S O !

¡LA  VIDA ES CARA, PERO...!
En la boda de Victoriano de la Serna, Cristóbal Be­

cerra, ante la magnificencia del ágape que se celebraba, 
dando fumadas a su pipa de gran economista, decía, repan­
chigado en un soberbio butaeón, al amparo de unos for­
midables “ Domecq” : “La vida es cara, pero es buena. La 
hay más barata, pero... ¡no ps tan buena!”

¡SE LE HABRA OLVIDADO!
Romerito el torero, tiene un hermano que sueña con 

eclipsar las glorias del Espartero. Torero seco, fuerte y  de 
empuje. El otro día se lo recomendó con mucho interés a 
un ganadero para que le llevase a sus “ faenas” .

— Mire usted, le decía Romerito, en plan de convenci­
miento— . Mi hermano torea con las manos tan bajas, tan 
bajas, que cuando torea parece que lleva puestos dos pan­
talones, y  a la hora de templar, ríase usted de la calefac­
ción central que hay en mi gran hotel. ¡Una cosa mala!

Fué el torero a la “ tienta” , y  al regreso el ganadero se 
tropezó con Romerito.

—Hombre, he visto a tu hermano y no me ha desagra­
dado del todo. Ahora que ese toreo con las manos bajas 
y  ese temple de calefacción, no lo he visto por ninguna 
parte.

— ¿Que no? Pues... seguramente, con el ajetreo del via­
je, ¡se le habrá olvidado...!

EN EL CAFE LE ESPERO...
Todavía, ¡y  eso que estamos en diciembre!, hay apo­

derado que no ha terminado de cumplir sus compromi­
sos con algunos plumíferos “ financiados”  correspondientes 
a la pasada temporada. Uno de ellos, acuciado por teléfo­
no por un demandante, le decía el martes al periodista:

— Esta tarde sin falta nos veremos. En el café le es­
pero...

DEBUT Y  RETIRADA
En “Los Ases” , la noche de su inauguración, no se po­

día dar un paso. El colmado se veía lleno hasta los topes 
de un público selecto. Las “ tapas”  se servían a la misma 
velocidad que los chatos. Los camareros se veían y  se de­
seaban para atender a tanto público. Uno de elíos, ape­
sadumbrado por las noticias que tenía de la huelga en 
puerta, le decía a Miguelito el Chele, que. presidiendo una 
magnífica reunión, daba animación al festejo:

— Ya ve usted cómo está esto, y  mañana no nos de­
jan trabajar...

— Pues nada— contestó Miguel— . No hay más que 
anunciar el debut y  la retirada...

¡A  FREIR ESPARRAGOS!
Los amigos felicitaban a don Manuel Gómez por su 

éxito al quedarse de empresario con la plaza de toros de 
Aranjuez.

— ¿Qué le va usted a decir ahora a sus enemigos, don 
Manuel ?

— ¡Qué quiere usted que les diga! Como no los mande 
a freír espárragos... de Aranjuez...

PEPE MANFREDI, E L  HERODES DEL'TOREO
Todo el mundo sabe que Pepito Manfredi apodera le­

galmente al valiente novillero Niño de la Plaza.
Por disposición del simpático apoderado, desde esta 

fecha su torero sólo se denominará en los carteles Maria­
no Miguel, su verdadero nombre de pila.

— ¿Qué te parece lo que he hecho con mi torero? le
preguntó Manfredi a Antoñito el Chino.

Muy bien hecho. Ahora c|nc con eso de acaliar con el 
niño, te van a llamar el Herodes del toreo...

D O N  L A T I G O .

HAY QUE m \ m i

Vicente Barrera cenaba la otra no­
che en casa de Cecilio, en unión de 
varios amigos.

Como quiera que la afluencia de 
público era mucha, Vicente se que­
jaba de ello, y  Palmita, que estaba 
presente, le propuso: “Si se rodeara 
esto con “ alambre” no habría moles­
tia alguna.

Porque en otro caso
/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  '

Leemos: “Pagés estuvo incansable 
toreando todo lo que salía por la puer­
ta del chiquero. Confiado en sí mismo 
y  en su ya famosa media verónica, 
que es una especialidad de la casa y 
que no hay quien la mejore.” Y  todo 
esto, según cuentan, lo hizo Pagés, en 
la finca “Mojadilla” .

¿En Mojadilla? Pues entonces,
/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

Segimdo Bucero, el gran taurino y  
mejor aficionado, ha enviado a la Di­
rección de Seguridad un amplio in­
forme, emitiendo su opinión en el 
plebiscito abierto para la mejor in­
terpretación del artículo 35 del Re­
glamento de espectáculos de las pla­
zas de toros. Y su bien pulido escrito 
lo termina con un fuerte

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

“La Esfera" de Caracas, comen­
tando la llegada de los Bienvenida a 
La Guaira, dice que Manolo y  Pepe 
“despacharon con avidez a su llega- 
sajSau saToaj-BD ap sojard sopuas ap 
con sabrosas hallaquitas’ . ¡Recontra 
con los camelos de La Guaira! ¡Con 
lo rico que está el bacalao con to­
mate!

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

“Don Indalecio”  hace el siguiente 
balance del Niño del Matadero, hoy 
Manuel del Pino:'

“Niño del Matadero.— Dueño en 
malas artes del torero pueblerino. Ya 
no hay que contar con él para nada 
serio."

¿Qué nos dice usted, querido ami­
go? ¿Podrá ser verdad tanta be­
lleza ?

A continuación se ocupa de las co­
rridas toreadas por Antonio Pazos, 
digno rival de Manolito, y escribe:

“Antonio Pazos.— De las últimas 
novilladas de Sevilla y Barcelona, en 
1932, vinieron las mejores noticias: 
¡un gran torero! Y empezó el 1933 
con un Antonio Pazos, muy buen ti­
po, muy bien peinado, con un bonito 
traje de luces... pero que corre y  hu­
ye delante de los novillos y  da puña­
ladas en el cuello. Y, claro, lo que 
empezó siendo novillero interesante, 
acabó en septiembre por no ir a nin­
guna parte.”

H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !
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L a El prim er día que 
hubo a lg u a c ile s

U n  poquito m ás de cien  años 
— ¡nos hem os perdido la  cele­
bración  de un centenario!— h a ­
ce  que en la  p laza  de toros de 
Z a ra go za  los a lgu a ciles  o al- 
gniacilillos ponen la  “prim era 
piedra”  p'ara que la  corrida  co­
mience. E l m agn o aconteci­
m iento ocurrió  e l d ía  13 de oc­
tubre de 1831, en  la  función  de 
la  m añana, o  de prueba, pues 
tam bién  buho esp ectáculo  por 
la  tarde. E n tre  uno y  otro  fe s ­
tejo s fueron  lidiados doce toros 
de Zalduendo, de Caparroso 
(N a va rra), p o r la  cu ad rilla  que 
d ir ig ía  M anuel R om ero “ Care- 
to ” , quien llev a b a  de m edio es­
p ad a a  A nton io  C alzadilla , de 
picadores a  F ra n cisco  Sevilla , 
M anuel G onzález y  A nton io  C a ­
pón, y  de banderU leros a  José 
Fernández, F e lip e  de U sa , Juan 
P a sto r  y  otro cu y o  nom bre la  
H istoria  no h a  querido conser­
varlo.

A  todos lo s cu ales fu ero n  en 
su  busca, pero no cap tu ra, los 
a lgu aciles  del corregidor, quie­
nes a n tes habían  colaborado 
con la  trop a en el despejo del 
ruedo.

E l “num erito” , nun ca v isto  
en Z arago za, fu é  del a gra d o  de 
¡a  parroquia, y  buena prueba 
de ello es que, sin perceptible 
variación, h a  llegado h asta  
nuestros dias. A d em ás que la  
Intervención a lg u a cilesca  daba 
ca rá cte r  a  nuestros festejos 
tauróm acos, y a  que en M a­
drid, SeviUa, G ranada... venían  
de antiguo disfrutando de cosa 
p arecida  y  no e ra  ídem  que por 
a cá  se nos h iciera  de menos. 
¡H asta  ahí podían lle g a r  las 
bram os!

E l  a lgu a cil— del árab e “ al- 
m a zir” , lugarten ien te— , como 
su  nom bre Indica, e stá  en las 
corridas a  la s  órdenes de la  
autoridad. Prim ero, a  caballo.

p a ra  Ir en busca  y  a l fren te  de 
la s  cuadrillas, reco ge  después, 
“ca za d a  al vu elo” , la  llav e  del 
to ril que el usía  le  lanza, está  
siem pre dispuesto durante la  
co rrid a  a  recib ir y  tran sm itir 
la s  órdenes presidenciales, se 
en tera  de si h a y  razón  o no 
p a ra  que un torero se quede 
en la  enferm ería, y  les dice 
cu atro  p ala b rita s  bien dichas 
a  picadores y  a  “m onos" que 
se p asan  de la  ra ya .

H a sta  hace pocos años los 
a lgu a cilillo s  ten ían  una m isión 
transcendental. Cuando el m a­
tad o r se ponía “pelm azo” en el 
e jercic io  final el a lgu a cil, s lgi- 
e jercic lo  final, e l a lgu acü , sigi- 
dentro del callejón  h a cia  don­
de e sta b a  e! aperreadillo  “es- 
p á ” , le Uam aba con un  ¡chits, 
ch its! confidencial y , a l darse 
aquél p o r enterado, levan tab a 
un  dedo com o si quisiera  p e­
dirle perm iso p a ra  ir  a  una ne­

cesidad m enor. P ero  no e ra  ta l; 
quería  decirle que el presidente 
le en viaba un aviso.

L a  evolución  de los tiem pos, 
el progreso, el "m aquinlsm o” , 
que produce ta n to s  parados, 
restó  tam bién tra b a jo  a  lo s a l­
gu acilillos. H oy lo s avisos, co ­
m o sab éis  todos, se dan con  to ­
ques de clarin. D e esta  m ane­
ra  “'la s  ondas sonoras” lleg an  
antes, se en tera  todo e l públi­
co, y  ios a lgu aciles  no tienen 
necesidad de ir  arrastran do los 
pies p o r e l ca llejón  p a r a  re ta r­
dar lo s m inutos del av iso  al 
m atador am igo o a  quien le 
debían un favor.

L a  m isión, pues, de estos su­
bordinados presidenciales ha 
va ria d o  m u y  poco desde s u  p ri­
m era actu ació n —, p ero  h a  v a ­
riado algo.

E n  una co sa  lo s a lgu a cili­
llos a c tú a n  h o y  com o a y e r: en 
la  m a n era  de vestir. E n  su  In­

dum ento, de m in istriles del s i­
g lo  X V n, no h a  entrado n i el 
"P ém in a ” n i e l “ V o gu e” . P ic a ­
dores, banderilleros, m atadores, 
m onosabios, h an  cam biado casi 
totalm en te la  fo rm a  de su s  tra ­
jes. L o s  a lgu aciles, no. Quien 
sepa co n servar la  ropa puede 
Ir con e l m ism o vestido mien­
tra s  dure su  profesión.

P ero  e s  que se tra ta  de a l­
gu aciles. S i fu era n  “ a lgu aci- 
la s” , seria  o tra  cosa; a  la s  p lu­
m as, a  lo s lazo s, a  la  c a p ita  le 
h ubieran  dado y a  veinticinco 
m il vu e lta s  cad a  tem porada.

Y  lo s crítico s taurin os ten ­
dríam os que sab er un poquito 
de lo  que “ se llev a b a ” cada 
año. Y  a si poder decir e n  nues­
tra s  re v is ta s  del d ia  de P a s ­
cua;

“L a s  alguaeU as lucieron  a y e r  
en sus som breros unas lindísi­
m a s plum fis de m arabú.”

DON INDALECIO

T E M A S  I N V E R N A L E S

jÊ l ocaiso d e l peeciosiisimo
Esta temporada ha marcado, di- 

d io  sea en buena hora, la deca­
dencia de los toreros bonitos, de 
los toreras que ocupaban prime­
ros puestos debido no a su valor, 
a su dominio de la lidia, ni aun 
a su arte, sino a un concepto equi­
vocado de éste : a una exagerada 
y convencional manifestación de
él, que se traducía en una afec­
tada ejecución de ciertos lances o 
suertes, en los que se especiali­
zaban.

N o es que nosotros no seamos 
partidarios ae la ejecución bella, 
ni de los primores con que se rea­
liza hoy el toreo, pero queremos 
en los ruedos al artista natural 
y espontáneo, al artista verdadero 
que imprime a lo largo de su la­
bor en ia arena las muestras su­
tiles de un temperameMo natu­
ralmente investido de la gracia

Hemos padecido en los ruedos 
a muchos muñecos vestidos de se­
da y oro, considerándolos artis­
tas, sin que lo fueran en realidad, 
encaramados en los primeros pues­
tos del escalafón taurino. Eran 
falsos estilistas, toreros que ha­
cían gala en algún momento de 
la  corrida— un quite, cuatro mu­
letazos— , de una ejecución exce­
lente, pero llena de afectación y 
cargada de pedantería. Por lo  co­
mún, el lance o pase era siempre 
el mismo, pues en realidad sólo 
eran especialistas, ya  que siempre 
alumbraban con idéntico resplan­
dor.

Eran los sublimes cultivadores 
de un arte que solamente traslu­

cían durante ráfagas en media do­
cena de corridas al año, a favor 
de cuyos chispazos se permitian el 
lujo de sestear durante el resto de 
su labor en cada tarde, escamo­
teando además la lidia y  buena 
muerte de sus toros en ’a inmensa 
mayoría de sus actuaciones. ; Pero 
aquellas instantes geniales —  se

decía —  compensaban de todos sus 
desaciertos e ineptitudes 1 

Eran mercaderes de un arte que 
no poseían, hábiles simuladores 
de un lance o pase que casi siem­
pre eran teécnicamente mal e je­
cutados, aunque lo realizaran lin­
da y  vistosamente, preocupados 
únicamente de la línea, resultamio

un arte exclusivamente fotogéni­
co. toreo de salón y  fotografía, 
pero en la  plaza al faltar la emo­
ción y  la eficacia, utilizando úni­
camente la figura, estilizando exa­
geradamente la postura, producía 
frente a l toro un arte de confite­
ría.

Eran, en suma, toreros precio-

CARNICERITO D E  N IE JIC O  L L E C A  A LA S  PANIPAS
Venfajosamenle contratado, por sus triunfos en Maracaij y  Cercedilla. ha llegado 
procedente de Barcelona a Las Pampas el popular diestro mejicano. De su contrato 
se dicen cosas tan extraordinarias como ocho mil dólares por corrida y un alijo de 
longaniza marca Balañú. A esperarle fueron muchos; los numerados y  los que no 
nos ha dado tiempo de numerar, por tener que ocuparnos de otras cosas de más im­

portancia.—Fotografía de Arza-Pepa.

momentos a lo largo de la  tempo- 
sistas, cultivadores en contadas 
rada de un arte solo manifestado 
en centelleos, que había desplaza­
do el dominio y  la emoción, los 
pilares sobre que se asienta nues­
tra fiesta. Los toreros preciosis­
tas habían eludido cucamente la 
frase de “ G uerrita” : “ Pesa mu­
cho una corrida de Sotillo con el 
sol en la espalda.”

Asistamos con júbilo a las pos­
trimerías del preciosismo. Vuelve 
a su cauce el toreo. H ay que ha­
cer faena a todos los toros. L a  
lidia de cada enemigo preocupa a 
los toreros y  al público. Triunfan 
los lidiadores artísticos sobre los 
toreros bonitos. L os artistas de 
todas las tardes le ganan la pelea 
a los del arte comprimido. Para 
ser figura del toreo y  mantenerse 
en primeros puestos ya no basta 
un quite genial o  cuatro rauleta- 
zos cumbres. Es preciso darse 
cuenta de lo que “ pesa el sol en 
la espalda toreando toros de cas­
ta ”.

Pasó la hora de esperar a las 
figuras que le salga “ su "  toro. 
Los que más toreen no serán 
aquellos de “ un" toro ni “ una” 
tarde, sino los que sepan y pue­
dan en todos los toros y todas las 
tardes hacer alarde de un corazón 
bien templado, ostentación de su 
dominio con las reses y  gala de 
un arte de exquisito estilo.

Registremos el hecho con ale­
gría y elevemos un responso al 
predomirno del preciosismo.

A n t o n i o  O n u b a

Ayuntamiento de Madrid
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A,nton.io M^artín (R evertito )
e s  un jo v e n  n ovillero se v illa n o  que en 
la tem porada que ha term inado se ha  
h in ch ad o de escu ch ar ovacion es, cor­

tar ore jas y  ser  aclam ado por las  calles en  cuantas corridas lom ó parle, que pasaron  de la s  cu aren ta. Su apoderado, el exce ­
lente hom bre público laurino D. M iguel Prieto, ya  le tiene preparadas una serie  de corridas para la tem porada próxim a, que  
segu ram en te term inarán con la borla de doctor, pu es quien sabe torear com o lo está  haciendo en estas fotos «R evertito» tiene

derecho a  ello  y  m ucho m ás.
Ayuntamiento de Madrid




